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R E D A C C i O M 
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ANTEQUEUA» y JUAN FERNÁNDEZ CA-
RRERO. 
Artística: BENITO FERNÁNDEZ JIMÉ-
Nos descubrimos ante el público y 
le saludamos respetuosamente, así 
como á la prensa en genera!. 
L a Redaectótí . 
Cuando un periódico, siquiera 
sea tan modesto como el presente 
semanario, sale á la luz pública 
por vez primera, es costumbre 
inveterada notificar á sus lectores 
cual sea la razón de su existen-
cia, y cual ha de ser también su 
norma de conducta, ya en cuanto 
se relacione con los ideales polí-
ticos que sustente, ya se concrete 
exclusivamente á cultivar el ame-
no campo de la literatura. 
EL LIBERAL de Antequera, si-
guiendo la senda de todas las 
publicaciones de este linaje, se 
complace en comunicar á los an-
tequeranos,que ha llegado el mo-
mento de organizar en esta ciu-
dad las huestes liberales que, 
bajo la jefatura del Excmo. señor 
D. José Canalejas y Méndez, ac-
tual Presidente del Consejo de 
Ministros, han de formar parte 
del gran partido liberal español. 
De aquí, pues, que no sea ne-
cesario decir á nuestros lectores 
de qué índole son las ideas que 
EL LIBERAL se propone defender; 
pues teniendo por jefe al emi-
nente D. José Canalejas, de sobra 
son sabidos por todos, los térmi-
nos que abarca y comprende el 
magno programa que profusa-
mente y por multitud de medios 
da á conocer á diario el insigne 
estadista. 
Por lo que respecta á Ante-
quera, hemos de hacer constar 
que la tranquilidad pública es el 
principal norte de nuestro cami-
no.. A ello hemos de sacrificar 
todo lo que constituya interés 
personal, refrenando las pasiones, 
njustando las diversidades de cri-
terios en el molde del razonado 
disentir, y, sobre todo, alejando 
del campo de la controversia lo 
¡Olé tu cuerpo, salero! 
¿Quién al ver este perfil 
que siendo individual, afecte á la 
honorabilidad de las personas. 
Estos son nuestros firmes pro-
pósitos. Para llevarlos á cumpli-
miento ofrecemos la valerosa ga-
rantía de nuestra perfecta disci-
plina; mejor dicho, del sincero 
cariño y respeto que profesamos 
al dignísimo Jefe provincial de la 
política liberal, D. José Padilla y 
Villa, y al no menos digno don 
Eduardo Gómez Líombart, dipu-
tado á Cortes por el distrito. La 
honradez, seriedad y gran talento 
de estos señores, abonan de tal 
manera nuestro proceder en la 
política local, que ello debe bas-
tar para que los incrédulos crean 
y para que los fimorafos se con -
fíen; porque todos deben saber 
para que no se les olvide jamás, 
que á D. José Padilla se debe ex-
clusivamente, y lo decimos así, 
de una manera categórica, la paz 
que en la actualidad disfruta An-
tequera, no há mucho perturbada 
por el enconado choque de las 
pasiones y de los odios perso-
nales. 
Conocidos tales puntos de vis-
ta, esto es, sencillamente el pro-
grama local, nos interesa mucho 
advertir, que la paz y tranquilidad 
de Antequera, aún haciéndolas 
esencia de nuestra norma de con-
ducta, no han de impedir que aquí 
se implante una política gen niña-
mente liberal, y absolutamente 
democrática. Si á este precio se 
No ve va en el matadero 
La choteja caciquil? 
nos exigiesen aquéllas, ó las re-
nunciaríamos en redondo acu-
diendo presurosos á la contienda, 
ó abandonaríamos él campo de-
finitivamente. 
Por ello, pues, nos atrevemos 
á desplegar á todos vientos la 
bandera liberal, que como enseña 
de paz y de progreso ha de cobi-
jar á los liberales de Antequera. 
A todos pedimos su concurso, y 
á todos ofrecemos el nuestro in-
condicional; pero, entiéndase 
bien, que no aceptaremos impo-
siciones de nadie á cambio de 
adhesión, por importante y va-
liosa que la estimemos. 
En el orden administrativo ha-
remos la honrada labor de quie-
nes siendo honrados y no necesi-
tando estímulos para serlo, tienen 
por Jefe provincial á persona tan 
celosa en la defensa de los inte-
reses públicos, como el Sr. Padi-
lla. Notorio es que el que llevó á 
feliz término la gran empresa de 
normalizar, moralizándolos, todos 
los aspectos de la administración 
provincial de Málaga, no con-
siente que en su nombre se em-
pañe en lo más mínimo la admi-
nistración municipal de Ante-
quera. 
Esta es la principal razón de 
que aspiremos con ansia á tener 
una mayoría liberal en e! Ayunta-
miento, que nos haga absolutos 
y únicos responsables de nuestros 
actos. Al que dude y al que siem-
V - % 
m 
bre insidiosas reticencias en este 
ordenade cosas, le diremos que 
prontamente las concrete, para 
probar su falsedad y para casti-
gar el ultraje. 
equilibrio moral 
I n s t a n t á n e a 
Tira r una piedra á Un lago de 
aguas tranqúUas y escandalizarse lue-
go de que ondas circulares vagan á 
romperse en sus orillas, es desconocer 
•una ley física de ineludible cumpli-
miento: el equilibrio perturbado %wr la 
piedra en el lago sólo puede restahle-
cerse cuando las ondas terminen su 
fortui ta y f a t a l acción. Es. pues, ta 
•piedra y no las ondas la responsable de 
la revolución acuát ica; es decir, que 
hay que escandalizarse de la piedra y 
no de las ondas por eUa producidas. 
Y es-e fenómeno epm -• 'eede en el 
orden físico ocurre también en el orden 
moral, y acaso con más precisión por 
tratarse de un medio más delicado, sin 
que baste á contradecir esta teoría el 
supuesto de la libertad humana que 
puede aparentar tranquilidad ante las 
injustas agresiones morales de que sea 
objeto, porque, sobre que solamente un 
desequilibrado es capaz de mostrar in-
diferencia ante su propia desgracia y 
deshonra, el hecho innegable es que la 
agresión ha de sentirla allá dentro, y 
esto basta para justificar la ley moral 
de que hablamos, puedo que no se trata 
de apreciar la extensión del fenómeno, 
sino la existencia del fenómeno misnw. 
Ya en este punto la. especulación, 
rogatnos á nuestros lectores nos dispen-
sen si echamos de menos la seneillez y 
la propiedad con que casi todos los pue-
blos de nuestro planeta debían llamar-
se Leganés. 
E n efecto, ¿qué lamentos son esos 
que se oyen eti los campos y en las ciu-
dades? Son los fenómenos producidos 
por las piedras arrojadas á los tran-
quilos lagos d é l a justicia: son el eco de 
las voces impías que vuelven rotas y 
confusas al chocar sobre las almas 
atropelladas. 
Pero no es esto sólo. Lo -más gravex 
lo qne agranda y perpetúa la horrenda 
desqracia es que la onda moral—(pie 
comienza á vibrar por la fuerza de l-u 
a ,resión injusta — tío tiene, por lo co-
mún, la libertad de la onda f í s ica para 
estrellarse naturalmente en las orillas 
de la justicia, sino que casi siempre se 
la sorprende en su legítimo desarrollo, 
se la oi liga á reobrar sobre sí misma y 
de fenómeno se la transforma inmUe 
é ilógicamente en causa perturbadora^ 
y el mal toma entonces unas proporcio-
nes inconmensurables y una duración 
rnterminablc. ¡Desgracia-dos! Asi esta-
mos. ¿Es esto tener j-uiclo? ¿Es cnerdo, 
humano, moral, p a é j k a n i e , religios& 
n i patriótico el proceder de esa manera?1 
¿Qué razón de concimeia abona é cas-
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cia notabilísima; tanta como puede" 
haber entre una porcelíina de Sevres 
y una orza de barro, por ejemplo. 
Que el hecho de que el que suscribe 
íné (por malaventurada ocurrencia) 
concurrente al certamen y tema cita-
dos, saliendo derrotado, no es bás-
tente para tachar de recusable por 
apasionada su opinión, ya que la 
expone por creerlo de justicia en de-
fensa de un trabajo ajeno. 
Y por ú l t imo: que aunque el que 
suscribe no ignora qno desvanecida 
yá la aureola del incógnito ha que-
dado reducido á su justa 3T verdadera 
insignificancia, y por tanto su opinión 
carece de todo valor propio ó reflejo, 
decide publicar el presente voto par-
ticular, salvando todos los respetos, 
por creer que es conveniente y basta 
necesaria la buena crítica de aquellos 
actos que por venir de autoridades, si 
respetables sujetos á error, pueden 
sentar jurisprudencia con perjuicio 
del derecho, también respetable, de 
los demás. 
Con lo cual y alegando como dis 
culpa de este atrevimiento que no es 
delito imperdonable disentir de crite-
rios autorizados, de]o sentado el mío 
para que conste. 
JUAN DE ANTEQUKRA. 
juera. — Fernández Carrero no 
está conforme con que se republique 
su trabajo en un folleto especial con 
el trabajo de Martin de la Cruz y do 
«Juan de Antequera» para someterlos 
á un nuevo examen y á un nuevo 
fallo cerca de personas competentes 
é ilustres, porque se oponen á dicho 
método y procedimiento las siguien-
tes razones: 1.a Que si los citados 
trabajos mugen separados, positiva-
mente h ramar ían de verse juntos. 
2.a Porque Fernández Carrero no ha 
puesto en duda la competencia é ilus-
tración del Jurado calificador, y si 
ahora aceptara la revisión de los tra-
bajos se contradiría y formularía su 
primer ataque contra dicho Jurado y 
contra si mismo, y 3.a Porque le ate-
rra la sola suposición deque un aca-
démico de la Lengua y un hombre 
ilustre en ciencias morales y políticas 
fallasen á coro y de consuno que el 
trabajo de Martín de la Cruz no me-
rece el premio, porque en tal supuesto 
posible ¿en qué lugar quedaba la com-
petencia y rectitud del Jurado ante-
querano? ¿Y es estimar y considerar 
á este Jurado el exponerlo á Seíne-
jante eventualidad? 
Hechas estas salvedades por consi-
deración y respeto al Jurado, Heraldo 
no necesita el consentimiento de 
F . Carrero para hacer uso de lo ••¡ue 
le pertenece, de Nosce te ipéum, por-
que desde que este se entregó a! pú-
blico al público pertenece. 
Por último, si Carrero aceptara 
dicho método y procedimiento, implí-
citamente daría á entender que él 
creía que su trabajo era el mejor de 
lodos, y eso no lo ha dicho ni lo dirá 
nunca, porque sabe que no debe ser 
jaez y parte, que es recusable todo 
fallo del interesado y que se lo prohi-
ben las exigencias humanas: si cuan-
do pase de este mundo al otro no hay 
allí esas exigencias, entonces confe-
sará de plano su delito ante el Hacedor 
ISuprenio y ctintarále al proponento la 
copla de «Las Tarantas do la Ga-
briela.» 
T ú le pedites á Dios 
que mi Nosee se muriera 
y mi Nosce se murió, 
y ahora quieres que te quiera, 
y ahora no le quiero yo. 
(Drisostc-wc 
SI NA PISAOS 
A nadie ha de disgustar 
proponga en-bien de Antequera 
lo que en el Museo debiera 
figurar. 
Quien esto acierte á leer 
por pura casualidad, 
me dirá con seriedad 
si colocar puede ser 
el refajo que usó Rita 
de Casia, cuando gacela... 
(¡Qué milagro! Está la tela 
nuevecita.) 
Un modelo de elecciones; 
el. garrote de Caín, 
y las sanas intenciones 
de Martín... 
Procedente de algún saldo 
por pedante y por sabihondo 
un artículo de fondo 
del Heraldo. 
Un castizo biberón 
que sea espejo... de limpieza, 
y el pataje y la cabeza 
de Chacón... 
A Piñuela disecado; 
la tizona de un sablista 
y el cadáver de un borista 
magullado... 
Un banquete... de rejilla, 
un hurón y unos patines 
y unos nuevos calcetines 
de Mantilla... 
¡Pues no hahíaseme olvidado 
colocar en esta lista 
al «soberano hacendista» 
deshancado..} 
¡Por poco si no lo meto! 
¿Estaráse riendo Ansón 
porque no está en colección 
su soneto...? 
¡Q,ué infelice, santo Dios! 
Si consistiera en querer 
poco tardaría en meter 
á los dos... 
Ya termino. Estoy rendido. 
Mas díme, lector, ¿qué harías 
si pillaras las poesías 
de Bellido? 
Si á alguien le produce el lloro 
lo aquí puesto, lo retiro 
y me voy, dando un suspiro, 
por el foro... 
JÍFERBE. 
— El hombre ¿debe tener pasiones? 
— Pues la pregunta me parece que 
es como si dijera usted: el hombre 
¿debe tener orejas? Porque las pasio-
nes como las orejas no es una cuestión 
de deberes, sino una cuestión anterior 
y superior á !a voluntad del hombre: 
son hechos naturales. 
—Hombre, lo pregunto porque 
Heraldo de Antequera dice en su nú-
mero del 6 del actual que «eso sería 
abrir una sección á las pasiones...» 
—Está bien, pero no haga usted 
caso y lea en los puntos suspensivos 
que las pasiones son buenas en sí 
mismas y coso de que no lo fuesen 
per se allá Dios con su obra, porque 
nosotros nada remediaríamos con 
decir que le cerrábamos la puerta á 
las pasiones... ajenas, que equivale á 
cerrar la puerta á todos los hombres, 
porque así corno los políticos avanza 
dos dicen: «Un hombre un voto,» los 
filósofos de ceras dicen: «Un hombre 
una pasión.» y en su consecuencia 
cerrarle la puerta á la pasión es ce-
rrarle la puerta al hombre, pero como 
nosotros nos quedamos dentro nues-
tra pasión llenará fatalmente, como 
los gases, TODO EL ESPACIO OCUPADO 
Pjm NOSOTROS.— -Ferogndlo. 
¡ A. E I R ! 
Marchóse al servicio de las armas 
el hijo de un zapatero de Archidona. 
quien se había establecido en Cauche 
A los tres ó cuatro días fué á visitar al 
zapatero un amigo suyo, y el primero 
le dijo: «He tenido carta». 
—Me alegro mucho. ¿Y qué dice tu 
hijo? 
— ¡Si la carta no es de mi hijo, es 
de mi suegra que está en el Infierno! 
— ¿Y qué te dice? 
—Pues que dió un vistazo por la 
Gloria, y que no había allí más que 
horistas, niños, tontos y maestros de 
escuela, y entonces regresó al Infier-
no, porque en este centro no hay más 
que lunistas procuradores, escribanos, 
abogados, jueces, curas, obispos, mi-
nistros, reyes y emperadores, y se está 
de primera, porque el Diablo no se 
atreve á mover el rabo ante gentes 
que saben y valen tanto y que están 
tan bien vestidas. 
Y te lo digo, porque le voy á con-
testar á mi suegra que me reserve un 
sitio en ese Infierno, y si tú quieres le 
diré que reserve otro para tí, pues yo 
siempre me acuerdo de los buenos 
amigos. 
Queda, pues, ahíerto el handerín de 
enganche. 
¥ ¥ * 
Señor, ¿es usted redactor de EL L I 
BERAL? 
— Servidor. 
— Pues lo voy á d a r á usted una 
gran noticia. En la imprenta EL SIGLO 
X X , calle de Estepa, se vende Heral 
do de Anfequera á 6 reales la arroba. 
—Hombre, no. Usted no sabe leer. 
Vaya usted á mi escuela de adultos y 
lo apuntaré para que ingrese cuando 
haya sitio (porque ahora no hay) á fin 
de enseñarle á leer. 
— Es que como yo he leído el 
anuncio en Heraldo d é A n h q u e r a , creí 
que era este periódico el que se vendía 
á 6 reales la arroba. 
— No, señor, es papel para hacer 
periódicos lo que se vende en dicha 
imprenta, y vea usted aquí por qué 
dijo Nosce te ipsum que lo primero de 
todo era enseñar á leer al que no sa-
be, en persecución de que no se per-
turbe la moralidad por ignorancia. 
-Está bien, pero también he leído 
en Heraldo que se venden planchas, 
lo cual supone que allí se hacen mu-
chas. Y eso ¿también es no saber leer? 
--Tampoco es saber leer el decir 
eso, porque allí dice textualmente que 
esas planchas se venden en la calle 
LUCÍ na, ó que en la carpintería de Co-
nejo informarán. 
N O T I C I A S 
6rfor cté caja 
En el artículo de fondo, y en el 
párrafo quinto, renglón tercero, dice: 
«o f rece m osla val & 'osa» debiendode-
cir valiosa garantía; y esperamos que 
el buen sentido de nuestros lectores 
habrá subsanado este error de caja. 
Del dicho al hecho*»» 
Dice Heraldo de Antequera: 
«En el Círculo Republicano. 
Se ha establecido en tal centro, 
una escuela elemental de niños y 
adultos, que está tomando gran in-
cremento. 
Merecen plácemes sus organizado-
res, pues partan de donde partieren, 
cuantos esfuerzos se hagan por dar 
instrucción a! pueblo, tienen que ser 
acogidos con simpatía por todos los 
buenos ciudadanos.s 
El dicho está de primera, aunque 
no es de extrañar porque eo ei decir 
somos maestros todos los hombres. 
Ahora esta pregunta; si merecen plá-
cemes cuantos esfuerzos se hagan pót 
dar instrucción al pueblo ¿qué es lo 
que merecen los organizadores de la 
desorganización para que se instruya 
el pueblo? 
Esperamos la contestación. 
Caricaturas 
A fin de dar interés popular á nues-
tro periódico, publicaremos en el mis-
mo una serie de caricaturas políticas, 
comenzando en este primer número 
por la de nuestro querido diputado, 
personalmente, y, por la del caciquis-
mo, impersonal mente, para que nadie 
vea en ellas el propósito de mortificar 
á los adversarios, sino el de que to-
dos pasemos la vida lo más agrada-
blemente posible. 
Esperamos que este gran sacrificio 
pecuniario será del agrado del pu-
blico. 
—También hemos establecido un 
servicio postal y telegráfico, según 
puede verse en el lugar correspon-
diente, porque aspiramos á que nues-
tro periódico sea digno de ser leído 
por su forma y por su fondo. 
Los telegramas los recibiremos la 
noche anterior á la mañana en que se 
publique EL LIBERAL, y así en Ante-
quera se sabrá lo más notable que 
ocurra dentro y fuera de España antes 
que lo publiquen los periódicos de 
Madrid y provincias. 
Gtihorabucna 
La señorita Teresa Ruiz Castilla, 
ha ganado en las recientes oposiciones 
de Granada una escuela pública en 
Zagra, (junto á Loja) con 825 pesetas 
y demás emolumentos legales. 
Extendemos la felicitación á toda 
su distinguida familia y especialmen-
te a doña Dolores Ruiz Castilla de 
Robledo, hermana de la agraciada, 
así como á nuestro compañero Fer-
nández Carrero, que ha sido el profe-
sor que ha preparado á dicha seño-
rita. 
farmacia 
En la del señor Castilla Granados, 
sigue devolviéndose el importe d é l a s 
medicinas compradas al contado el 
día 26 de Octubre últ imo, que fué el 
día agraciado en el sorteo correspon-
diente. 
Objetos perdidos 
En la Jefatura de policía se en-
cuentran á disposición de la persona 
que acredite ser su dueño, una llave y 
una boquilla de ámbar con estuche. 
La política francamente liberal y 
democrática que viene desarrol landó 
ei ilustre jefe del gobierno señor Ca-
nalejas, está mereciendo plácemes en-
tusiastas, aun entre sus mismos ad-
versarios políticos, que creían ver en 
él un émulo de Mr. Combes, al ente-
rarse de que se bailaba resuelto á aco-
meter sin pueriles miramientos, la in-
mediata resolución d é l o liamado por 
algunos problema der iml . 
No bastaron á los enemigos m á s en-
carnizados de don José, que siquiera 
haciendo repetidas protestas de eu 
inquebrantable fe religiosa, de su 
acendrado amor á las sanas doctrinas 
que siempre profesó; para que conti-
nuaran tildándole de peligroso refor-
mador, afirmando que buscaba sólo 
una ruptura con la Santa Sede. 
Ha sido necesario que el tiempo 
se encargara de disipar tantas leyen-
das, presentándose en el Senado con 
objetó de defender su política salva-
dora, sin desmayos ni vacilacio¡aes, 
hasta persuadir al episcopado español 
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d é l a bondad de sus intenciones; que 
no eran otras, qne las de poner coto á 
las demasías—por no decir intrusión, 
de ciertas comunidades religiosas y 
del clero en general, en asuntos que 
siempre fueran de la exclusiva com-
petencia del Poder moderador 
E l grandilocuente discurso que pro 
nuncio en la alta Cámara y los valio-
sísimos votos que obtuvo al aprobarse 
momentos después la intitulada ley 
del Candado, pusieron de relieve ¡a 
notoria injusticia que cometieron, 
cuantos divulgaban el falso rumor de 
que el señor Canalejas pretendía des-
catolizarnos. 
¡Lamentable error! 
Quienes se-esfuerzan por conskle-
rar incompatibles la democracia y la 
religión de nuestros mayores si no les 
bastase las sinceras manifestaciones 
del Presidente del Consejo de minis-
tros, debieran informarse de la respe 
tabie opinión de prelados tan insignes 
corno Wiseman, Dupanloup y Maret; 
de sacerdotes tan esclarecidos como el 
P. Zacordaire, Gioberti y Balmes; y 
de aquellos sabios varones que brilla-
ron en la pasada centuria, sabiendo 
hacer perfectamente compatibles su 
amor á Dios, con la más entusiasta 
defensa de la política libera!. 
E l sabio filósofo Jaime Balmes, de 
universal renombre, decía: «Por este 
espíritu de libertad que invade el 
mundo civilizado, y se dilata por to 
das partes como un río que se desbor 
da, ¿hemos de temer que perezca la 
religión? No. La alianza del altar y 
del trono absoluto podía ser necesaria 
al trono, pero no lo era al altar. En 
los Estados Unidos,la religión progre-
sa bajo las formas republicanas; en la 
Gran Bretaña hahecho increíbles ade-
lantos a proporción que se ha desen-
vuelto la libertad, si bien es cierto 
que en otros países ha sufrirlo consi 
derables quebrantos, no creemos que 
éstos deban atribuirse todos á la ruina 
del trono absoluto. 
Durante los últ imos 60 años la re 
ligión ha sufrido mucho en Francia, 
pero es bien seguro que sus, heridas 
estaban abiertas antes, y esas heridas 
las había recibido en tiempo de un 
gobierno absoluto: la religión no tiene 
que lamentarse tanto ni de Luis Felipe 
ni de Napoleón, como de Luis X V y 
de su favorita Madame de Pompa-
dour.» 
«La absoluta resistencia á toda idea 
de libertad, se podrá defender en teo-
ría como el único medio de salvación 
para las naciones; pero ello es que 
esta teoría se halla en contradicción 
con los hechos. Empeñarse .en que el 
sistf ma de Austria ó de Rusia es la 
sola esperanza de la Sociedad, es de-
sahuciar al género humano; porque 
el mundo no va por el camino de Met. 
ternich ni de Nicolás.» 
El gran Santo Tomás de Aquino, 
en su obra capital la ¡Suma Teológica, 
declara que la forma de gobierno ins 
tituida por la ley divina, era la políti 
ca mixta que participa de la monar-
quía., de la aristocracia y de la demo-
cracia, ó del poder de toda la nación, 
puesto que los príncipes y los princi-
pales son elegidos de entre el pueblo, 
y al pueblo entero pertenece el dere-
cho de elegirles. 
Del reverendísimo Padre Félix, je-
suíta, son estas elocuentes frases: «el 
reinado de la libertad creará el gran 
discernimiento; zanjará de una ma-
nera definitiva el partido del bien y 
el partido del ma!. Por el único poder 
de su atracción, la Iglesia reunirá en 
torno suyo la aristocracia de las al-
mas y lo más selecto do la humanidad 
y entonces dirá al mundo: «atraigo 
todo lo que es bueno, y todo lo que es 
bueno me atrae; luego soy el bien, 
luego soy la Santidad de Dios en la 
humanidad.» 
Otros muchos ejemplos podrían ci-
tarse, en que hombres de reconocida 
cultura, á la vez que dignísimos re-
presentantes de Jesucristo en la tierra, 
defienden ardorosamente la política 
democrática, entendiendo que ella in-
terpreta con mayor acierto la verda-
dera mora! cristiana, sin mixtificacio-
nes de n ingún género. 
Con ese sistema de gobierno, solu-
cionará el señor Canalejas los árdaos 
problemas sociales, políticos y religio-
sos, sin valerse de atropellos ni vio-
lencias; pero si mediante una gran 
constancia, abrigándose la esperanza 
de que merecerá ios mismos unán i 
mes plácemes que los obtenidos en la 
resolución del tratado hispano-marro-
quí, á pesar de las insidiosas campa-
ñas de varios periódicos y de ciertos 
corresponsales extranjeros. 
• r o ^ v H Í r v R O T E N G U I . 
Sí 
Madrid 18, á las 19 45. 
Para celebrar la terminación 
del tratado hispano-marroquí se 
ha realizado un gran banquete 
en Palacio en honor MokrL 
Entusiastas y patrióticos brin-
dis. 
Satisfacción y alegría general 
sin distinción política. 
— El lunes 21 marcha á Sevi-
lla el Rey, á quien acompañará 
Canalejas y Aznar. 
El 15 de Diciembre irán á 
Melilla. 
— En la primavera volverá el 
Rey á Andalucía. 
— El aviador Honson ha muer-
to de una calda en París. 
(A cáusa de un incidente imprevisto no 
pudo publicarse ayer EL LÍBERAL, y este 
servicio telegráfico resulta con el retraso 
consiguiente.) 
La sesión de ayer 
Anoche celebró sesión la Corpora-
ción municipal, y en ella se trató de 
los siguientes asuntos: 
Grasas para engrasar máquinas 
y curtidos 
Se discutió largamente por los se-
ñores Timouet y León, acordándose 
someter esas grasas, para la imposi-
ción de derechos de consumo, á un 
análisis químico. 
Material del Cuerpo de bomberos 
El señor Timonet dice tiene noti-
cias del abandono en que se encuen-
tra en la Caridad dicho materia!, que 
tanto vale y que tantos sacrificios ha 
costado al pueblo de Antequera el 
adquirirlo, y se acordó que la Cruz 
Roja se encargue de su custodia. 
Diccionario de Alcubilla 
El señor Timonet propuso se ad-
quiriese por la Corporación, y así se 
acuerda. 
Colegio de San Luis Gonzaga 
El señor Timonet somete á la con-
sideración de sus compañeros si sería 
legal el traslado á este edificio de las 
oíicinas de la Zona, pues según dispo-
sición, que lee, el citado edificio se 
hizo con subvención del Estado para 
escuelas públicas. 
Sé acordó pase el asunto á la Comi-
sión jurídica. 
ITil Ifl tilín 11 
...y en efecto, las renuncias no se pre-
sentaron. 
Francisco Torres Rodríguez 
ha trasladado su Taller de Encuader-
naciones á la calle de Muñoz Herrera, 
lo que participa ' á sus clientes y al 
público en general. 





P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 
Un semestre. , . . . 
XJn cilio . * . . . . . 3#= 
pesetas 
» 
Anuncios y comunicados, precios convencionales 
E L L I B E R A L 
tigo dd efecto y Ja ininunidad de Ja 
Y esta es generalmente Ja Historia 
desde Adán liasta Ja fecha, Jo cual de 
¡nuestra que Ja Jj-isíoria. ensefia aJ(/o, 
pero que no educa nada. 
Sospechamos, pues, gue mientras Ja 
educación intencional no desenv-nelra 
la conciencia para que como reina sohe-, 
rana presida la totaJidad de Jas Jim-
dones psíquicas á semejanza de rueda 
catalina de iodo el movimiento espiri-
tuaJ; mientras Ja liumanidcul se escan-
daJice de los efectos fatales y no se 
cuadre valerosa ante Jas causas injus-
tas, injuriosas y caJmnniosas que fatal-
mente los producen; mientras las opi-
niones interesadas triunfen sohre^  los 
hechos demostrados; mientras se enve 
nene y se castigue el mérito justificado 
y se premie el demérito patente y escan-
daloso; mientras los boristas no lean 
en lo blanco, el equilibrio moral roto 
violentamente tenderá á restablecerse á 
despiecho de los cocodrilos que después 
de comerse á los hombres lloran y se 
aspavientan y señalan con su dedo cri-
minal la pestilencia de los inocentes 
cadáveres que ellos han causado. 
JUAN FERNÁNDEZ CARRERO. 
mm 
« ...porque ese contrato no existe en 
ninguna parte y de existir es falso. 
Alguien ha sorprendido al Gober-
nador civil y si éste no demuestra 
lo que dice en ese oficio, nosotros 
no debemos contentarnos con ape-
lar ante él, sino que debemos llegar 
á los Tribunales. Por más que sería 
una lástima entregar al papel de 
' oficio...» (1) 
(Piedras tiradas á los tranquilos 
lagos de la justicia por un concejal 
conservador.) 
A la plaza pública las conciencias. 
Consta en el libro de actas del 
Ayuntamiento de Antequera que en 
la sesión del día 6 de Liciembre de 
1906 aprobó el Ayuntamiento el dic-
tamen de la Comisión tercera, relati-
vo á que se concediese á don Juan 
Fernández Carrero por acuerdo de la 
Junta de Instrucción pública, una 
compensación de retribuciones de 633 
pesetas, mediante acuerdo habido por 
esta Comisión con don Juan Fernán-
dez Carrero. Existe, pues, legal y 
íehacientemente el contrato, y con un 
certificado en forma legal SE SORPREN-
DIÓ al Gobernador Civil .(que enton-
ces era conservador) y el contrato 
quedó aprobado en todas sus partes 
por la Junta provincial de Instruc-
ción pública con fecha 7 de Agosto de 
1907, y desde cuyo momento el con-
trato adquirió carácter obligatorio 
para ambas partes contratantes. 
E l certificado es copia exacta de lo 
dicho, pero como se dice que de exis-
tir en alguna parte, el ciraclo contrato, 
es falso, invitamos al señor D. Pedro 
Alvarez del Valle, para que tenga la 
bondad de decimos si la firma suya 
que va ai pie del certificado en cues-
tión es ó no suya, asi como Cf-peramos 
de la justicia del Sr. Vicario .de Ante 
.quera nos diga si fué él quien propuso 
á la Junta local de Instrucción públi-
ca que debía concederse á D.. Juan 
Fernandez Carrero una compensad n 
de retribuciones de la tercera parte de 
su sueldo, en vista de... • 
E l acta referida, estos señores úki-
mamente citados, la Junta provincia, 1 
y el Gobernador civil , creemoa que se 
(í) No respondemos de que esía versión, 
lomada-de! natural, figure err acta, porque 
fiemos, observado que de las sesiones del 
Abundamiento suelen hacerse tres edieioiU'S: 
una para la galería que escucha, otra para 
;ieraldc de ñntequéra y otra para c!.libro 
de'tícíás. 
. «Picardías tiene Méndez,' pero más tiene 
quien se las entiende.» ' ' "•' 
encargarán de arreglar eso de los Tri-
bunales y lo del papel de oficio, así 
como délo relativo á las repetidas des 
obediencias á los mandatos de !a Au-
toridad y á los preceptos de la ley. 
Debemos hacer constar que el señor 
Alcalde l.wde Antequera y ocho se-
ñores más, votaron por que se cum-
pliese lo mandado por e! señor Go-
bernador, pero se perdió ía votación 
por haber votado en contra diez con 
servadores. 
En cuanto á que á las escuelas pú 
blicas no asisten niños pudientes, á la 
del señor Carrero han asistido y asis-
ten, cosa que puede comprobarse 
cuando se quiera, aunque este argu-
mento no tiene ya fuerza ninguna 
ante el hecho consumado del concier-
to de retribuciones. 
¿Se cerró una escuela de Artes v 
Oficios con 112 alumnos por la mayo 
ría conservadora? Sí. ¿Se le pagó á su 
profesorado el trabajo que prestaron? 
No. Luego matemáticas extraordina-
rias: no puede imputarse fa l ta de amor 
á la cultura á la mayoría conserva-
Y ahora si la onda que produció la 
piedra tirada en la sesión municipal 
del 12 del actual se estrella en las ori-
llas de la justicia y moja al tirador y 
á sus amigos, (pie se consuelen leyen-
do con detención lo que se dice en la 
precedente «Instantánea». 
En resolución, no se pagan las re-
tribuciones, porque nos conviene po 
norias en duda, y no se paga; lo de 
Artes y Oficios, que reconocemos., 
porque no queremos: total igna!, ó sea 
lo de Bertoldo, que el pobretico no 
encontró árbol de que ahorcarse. 
(ATRAS LO VIEJO) 
Yo sé de un pueblo desgraciado 
que en medio de un campo pródigo y 
fecundo yace oprimido por la cadana 
del sátrapa. Y en la eterna agonía del 
indefenso hinca en su pecho las- ga-
rras homicidas el águila del déspota .. 
Yo amo á ese pueblo. Es bello y quizá 
su martirio le hnga ser más hermoso. 
A p e n a doloi opamente contemplar 
aquel cuerpo que tiembla y se estre-
mece, aquellos ojos que se hunden, 
los pómulos que se escapan,, la pálida 
sequedad de aquella piel o-carnecida, 
aquellos brazos que pugnan por des-
prenderse del hierro que los sujeta y 
aquel monstruo de la tiranía, mor-
diendo en las entrañas del opreso... 
¿Queréis saber la historia de este 
pueblo? A mí me la contó una esfinge 
misteriosa en noche triste, intermina-
ble... Cid: 
«La historia de eso desdichado tie-
ne un s innúmero de hermanas. Y es 
natural. Sí; no te asombres. La inmen-
sa mayoría de los mortales lleváis en 
la sangre la esencia de un tiranillo. 
Sois así. Solamente que unos tenéis 
fuerza y otros no. Por eso en cuanto 
os agrupáis unos pocos ha de haber 
dueños y esclavos... Y ese es un escla-
vo, porque no ha tenido fuerza ni 
maña para oponerse al amo. Y, ya lo 
ves, sufre y seguirá sufriendo mien-
tras no aprenda el arte de «soltar el 
hierro». Varias veces intentó la em 
presa, pero ¡ayj que como no sabía, 
cayó de nuevo y excitó la ira de los 
Ci icias que en pago de t amaño atre-
vimiento aumentaron sus dolores.. 
Si alguna vez clama á los dioses pi-
diendo justicia suben los amos al 
Olimpo y dicen á Júpi ter : «Señor: 
Ese protestante es un descamisado y 
un canalla.., dejad las cosas como 
nosotros las pusimos. Porqué si in-
tentáis siquiera la salvación del que 
ha osado dirigirse á vos, nosotros no 
respondemos de lo que ocurra allá 
abajo... Tal concesión significa ruina 
y de otorgarse la sangre llegará á este 
trono...» 
Y Júpi ter se estremece, porque no 
cree lo que le dice el esclavo. «Señor: 
¿Cómo va á significar ruina y sangre 
mi libertad si cuando se me crucifica-
ba sólo dije ¿Eli, E l i , lamma sabacta-
ni? Dios mío. Dios mío ¿por qué me 
has abandonado?, y si el dolor no me 
llevó al crimen de derramar sangre 
para repeler la fuerza con la fuerza, 
está claro que soy noble y está más 
claro todavía que cuando se me haga 
justicia seguiré siendo el mismo, que 
si la ingratitud, el desprecio y el mar-
tirio rio me convirtieron en pantera, 
¿cómo va á convertirme en fiera esca-
pada del desierto (?) el agradecimiento 
á quien rae redima? 
¿Qué más pruebas de mi resisten-
cia moral pueden pedírseme que las 
dadas por mí el óm famoso de la pro-
clamación de candidatos, en que se 
me atropelló sable en mano, y aquel 
otro día en que mi prudencia evitó en 
la Cruz blanca un río do sangre?,.. 
Eso de que si se me rompen las ca-
denas me convertiré en un campo de 
Agramante es el i n r i que se pone á 
mi crucifixión. No. Una vez sano per-
donaré, porque soy bueno, á los que 
no me quieren, pero no olvidaré lo 
sufrido y pondré los medios para no 
agonizar más .. Aprenderé bien mi 
oficio, seré culto y con la cultura y el 
buen corazón que tengo daré el ejem 
pío, .porque sé lo que es sufrir, liaré 
cosas buenas y.;. 
Pero Júpi ter no hace caso aún. Jú-
piter cree que los monarcas hablan 
sincera y desinteresadamente... Y el 
esclavo sigue y seguirá hasta que 
Dios quiera atado con las cadenas del 
sátrapa y sufriendo en el pecho mo-
ribundo las garras del guatichú que lo 
domina...» 
Esto me contó la esfinge. Su figura 
vaporosa se esfumó en la oscuridad 
de aquella noche triste, intermina-
ble... 
Y en mi alma dejó la duda de si se 
salvaría por fin aquel pueblo bello á 
quien su martirio hace tal vez apare-
cer más hermoso... 
Y di á caminar pensando en el 
desdichado é hice votos por que algún 
día pueda levantarse sin necesidad 
de perdón, porque no ha ofendido á 
nadie, y decir á los viajeros que le 
visiten y lloren sus tristezas lo que 
los judíos cuando terminan la lectura 
del Pentateuco: 
—¡Haftara.. .! ¡Idos, se acabó el su-
plicio! 
CARDENIO. 
Tú le pediíes á Dios 
que mi mare se muriera 
y mi mare se murió, 
y ahora quieres que te quiera, 
y ahora no te quiero yo. 
«Juan de Antequera» remitió á la 
redacción de Heraldo de Antequera el 
«Voto particular» que insertamos hoy 
en EL LIBERAL. 
Heraldo ha tenido á bien no publi-
carlo, pero sí de poner como «ropa 
de pascua» á su autor, sin tener la 
debida atención de insertar primero 
lo atacado por aquél, á los elíectos de 
la pública comparación, pretextando 
de que no lo hace porque en dicho 
asunto no tiene voz ni voto «Juan de 
Antequera,» que «razonar, discutir 
literal lamente, dogmáticamente , que 
eso viene á ser la sana crítica, el pen 
Sarniento del trabajo ajeno, su verdad, 
su claridad, su novedad, su naturali-
dad, su solidez, si los pensamientos 
convienen con el estilo ó tono dé la 
obra, &.a &a, eso hubiera sido de 
gran oportunidad.» 
Perfectamente; queda recogido el 
guante y á esa levantada discusión 
iremos en breve: «Tú lo quisiste, tú ' 
te lo ten, fraile mostén.» 
Entretanto perdone el maestro, 
porque nos parece que en todo tra-
bajo que se expone al público tiene 
voz y \ oto todo el que lo lea, vea ú 
oiga, pues se nos figura que para 
ejercer ese derecho personal se expo-
ne el trabajo al público, así como del 
fallo de todo Jurado puede alzarse y 
protestar quien á bien lo tenga, ya 
sea enunciando y demostrando el teo-
rema s imul táneamente , ó bien enun-
ciando lealmente la cuestión y reser-
vando la demostración, por estimarla 
innecesaria, hasta que se le exija. 
Esto últ imo ha hecho «Juan de Ante-
quera,» y en su consecuencia ha 
obrado correctamente en la forma: en 
cuanto á la esencia el público lo dirá. 
Lo del «razonar, discutir literaria-
mente, dogmát icamente (¡bueno!), que 
eso viene á ser la sana crítica...» ¿sirve 
esto de algo á Heraldo de Antequera? 
Porque si le sirve de algo ¿por qué no 
publicó la defensa de la verdad y de 
la justicia que, con motivo de unas 
afirmaciones de Heraldo, le remitió 
Fernández Carrero hace más de un 
mes? ¿No se ajustaba tampoco á la 
sana crítica? Pues con verlo basta: 
venga su publicación. 
Cenada así la puerta á la sana crí-
tica, F. Carrero se abstiene de enviar 
á dicho periódico otro trabajo crítico 
sobre Labor improbas omnía vincit, 
pero tenemos el gusto de anunciar 
que en el próximo número de EL L I -
BERAL se publicará en la creencia de 
que la forma agradará á todos por lo 
suave y en la esperanza de que el 
fondo también agradará á quien esté 
descargado de la viga en el ojo. 
He aquí ahora el trabajo de «Juan 
de Antequera»: 
Voto particular 
Juan de Antequera, vecino de esta, 
mayor de edad, aspirante á preten-
diente de aprendiz de literato, con 
pluma ¡ay! de clase 11.a ejerciendo el 
derecho de crítica que le asiste y á 
que de manera indirecta ha invitado 
el Heraldo de Antequera ante los lec-
tores parece, y como mejor proceda 
y él sabe, dice: 
Que lia leido y releído el trabajo 
que bajo el lema Labor improb-us 
om.nia vincít fué presentado al tema 
séptimo de ios Juegos Florales obte-
niendo el premio del Excmo. Ayun-
tamiento. 
Que con anterioridad, por haberse 
publicado antes, leyó y releyó así 
mismo otro trabajo que con el lema 
Nosce te ipsum se presentó sobre el 
expresado tema obteniendo el primer 
accésit. 
Que ante el tribunal á quien se 
dirige recurre en alzada del fallo que 
otorgó dichos premio y accésit, ale-
gando que si se considera equitativa 
(yo no la considero) la concesión del 
primer accésit &l segundo de los refe-
ridos trabajos, debió no ya no otor-
garse el premio al primero de los di-
chos, sino eliminarlo del concurso, 
entre otras muchas y largas razones, 
que expondré caso necesario, por ía 
concluyente de que el concepto que 
formen de la- capacidad intelectual 
antequerana los extraños que lean no 
más que el trabajo premiado, será 
bien triste; pero el que formen los que 
lean ambos trabajos ha de ser un 
tanto severo con el fallo que pospuso 
el Nosce al Labor, puesto que compa-
rados uno y . otro hay, ron ventaja 
para él primero de estos, una difereo-
